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utodidacta riguroso, firme en sus 
 
les, políticos y económicos de su cir- 
convicciones, el estudio de las doc- 
trinas políticas y pedagógicas lo forjan 
como un fecundo educador y estadis- 
ta. Este argentino nacido en Carrascal, 
San Juan, el 15 de febrero de 1811 es 
don Domingo Faustino Sarmiento quien 
fuera escritor de garra, de denuncia y 
ansias renovadoras, además de político 
sagaz que desdobla su actividad de es- 
critor en diplomático, senador, ministro y 
presidente de la República Argentina. 
Su obra abarcadora que, recogida en 
alrededor de cincuenta y dos volúme- 
nes, aborda las más disímiles temáticas, 
trasciende su polémico libro Facundo 
o Civilización y barbarie, el cual fue 
publicado, en un principio y en partes, 
en el periódico El Progreso de Santia- 
go de Chile, país donde encontró 
refugio como exiliado debido a la tira- 
nía de Juan Manuel Rojas. 
Indiscutiblemente es un texto que 
hay que leer o releer con una nueva 
óptica, con sus encuentros y 
desencuentros de los fenómenos socia- 
 
cunstancia vital, y constituye un 
documento imprescindible para analizar 
aquella época convulsa del cono sur 
americano. No sólo constituye un ata- 
que directo a la dictadura que 
ensangrentaba su país, sino también un 
llamado a la necesaria educación de 
las masas indígenas, así como a poner 
término a la enseñanza escolástica, en- 
señanza que prevalecía en las pocas 
instituciones dedicadas a esta labor ex- 
clusivamente para acoger a las clases 
dominantes. 
De manera singular a Sarmiento se 
le recuerda como general y como pre- 
sidente, pero sobre todo como maestro 
y periodista, pues desde su juventud 
itinerante gustó de enseñar al pueblo 
las primeras letras y en la madurez bri- 
llante abogó por el desarrollo de las 
escuelas públicas. 
En su Facundo le bulle la inquietud 
por La Habana en su decir “el pueblo 
más rico de América, pero también el 
más subyugado y el más desgraciado” 
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y al estar en los Estados Unidos como 
parte del itinerario propuesto por el go- 
bierno chileno, que abarcó algunos 
países de Europa, para el estudio de sis- 
temas educacionales, no pudo sino 
dejarse seducir por la idea de cruzar el 
estrecho de la Florida y dirigirse a 
Cuba, aún en manos de la metrópoli es- 
pañola. El 14 de noviembre de 1847 
arriba desde Nueva Orleáns a tierra cu- 
bana. 
Busca conocer en poco tiempo el 
amplio abanico de las costumbres de la 
sociedad de la isla antillana. Asiste a la 
ópera en el Teatro Tacón, lo acoge el 
Liceo Artístico y Literario, así como la 
Sociedad de Amigos del País. Visita 
también numerosos lugares, ya en 
volanta o a pie. Concurre asimismo a 
una exposición industrial o al experi- 
mento del telégrafo electromagnético. 
Cruza la isla de este a oeste, de norte 
a sur. Avizora otros horizontes. Se 
adentra en los poblados cercanos a la 
capital como Regla, el Cerro, Puentes 
Grandes... En su incansable andar por 
el país aprecia su riqueza natural y su 
desarrollo agrícola.  Se dirige a 
Batabanó, se encamina a Santiago de 
 
En cada lugar el agudo observador 
pleno de ideas de justicia y progreso, 
siente con profundo desagrado el es- 
pectáculo de la esclavitud. No le fue 
ajeno, y lo pudo constatar, el creciente 
estado de opinión de ideas libertadoras 
subyacentes en distintas capas sociales 
y que preconizaban la cercana insurrec- 
ción separatista contra el coloniaje 
hispánico. 
De Santiago de Cuba parte hacia 
Valparaíso. Se alejaba de Cuba en di- 
ciembre de 1847. Sin embargo, esta 
había penetrado en el espíritu de Sar- 
miento y en la mayor de las Antillas se 
afianzaba la admiración por aquella fi- 
gura ya continental. José Martí, el gran 
hombre cubano-americano, lo definió 
de manera escueta y precisa: “Sarmien- 
to sentó a la mesa universal a su país”. 
El gran americano fallece en 1888. 
Aníbal Ponce, otro de los grandes es- 
critores de la América nuestra, 
describe: “Sobre su féretro, la bandera 
de la patria, a la que había consagrado 
sus mayores tensiones, su espíritu y su 
amor. Se apagó en pugna gloriosa, para 
vivir en la historia luminosa y sangran- 
te de América”. 
Cuba. Topa con Cienfuegos, Trinidad, 
Manzanillo.
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